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La colección Cartografías de lo incierto abre en Hispanoamérica un espacio académico de alto nivel, orientado al pensamiento crítico y al análisis transdisciplinar en las ciencias y las humanidades.
Sus volúmenes —tanto de autoría individual como colectivos— exploran acontecimientos del pasado y del presente, con proyecciones hacia futuros posibles. La premisa es clara: la historia y el conocimiento no se despliegan de manera lineal ni se reducen a una única versión impuesta por poderes fácticos o academias subordinadas a ellos.
Frente a la idea de “un solo tiempo para una sola verdad”, esta colección propone reconocer que somos el resultado de múltiples pasados y presentes, muchos de ellos invisibilizados en los relatos dominantes. En ese marco, la diversidad, la diferencia, la incertidumbre y hasta el caos dejan de ser amenazas para convertirse en claves de lectura y en puntos de resistencia.
Cartografías de lo incierto se posiciona como una voz crítica que desafía la docilidad del pensamiento científico lineal, invitando a ensayar nuevas rutas de comprensión de nuestra proximidad civilizatoria. Una apuesta por pensar desde la complejidad, la pluralidad y la apertura hacia lo inédito.
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Preámbulo





“…la democracia marca el fracaso de la representación de un pueblo actual. La prueba de la división social del trabajo o, más generalmente, de la diferencia, se combina con la afirmación tácita de una unidad, de una identidad del pueblo. Pero este no toma cuerpo. Ahora bien, es verdad que la lógica de un poder cuyo ejercicio permanece dependiente del conflicto sigue siempre expuesta a la amenaza de una desordenación. Si el conflicto se exaspera, si ya no encuentra su solución simbólica en la esfera política, si los gobernantes y partidos ya no pueden sostener esa trascendencia interna social que constituye la característica del sistema democrático, el poder parece rebajarse al plano de lo real, como algo particular, al servicio de los intereses y apetitos de los ambiciosos –en suma, si el poder se muestra dentro de la sociedad y al mismo tiempo indica o señala la imagen de ésta como fragmentación— , y entonces el fantasma del Pueblo- Uno, de su búsqueda de un cuerpo soldado a su cabeza, de un poder encarnador, hace surgir el totalitarismo”.1
— Claude Lefort


La investigación y escritura del presente libro nos conduce a la ruta que Claude Lefort sugiere en las últimas páginas del libro citado: la que pone a prueba el papel de la democracia y discurre sobre su propia tragedia en el desenlace del totalitarismo. La sucesión de acontecimientos desliza gran cantidad de acciones en la pragmática al interior del discurso político, produciendo en muchas ocasiones el distanciamiento entre la burocracia gobernante y la sociedad civil. Ese distanciamiento nace de la construcción de intereses que van más allá del encargo que la sociedad les hace por ocupar un cargo: la utilidad de los gobernantes se materializa en sus ambiciones corporativas y en los lazos de complicidad con grupos privados, y su tránsito queda fuera de los designios del pueblo. Gobiernan para sí mismos, legitimando proyectos que solo buscan el beneficio de una élite en el poder.

Desde este punto de vista, el presente libro señala esas tareas políticas que, con sus discursos y prácticas institucionales, oscurecen realidades que en la mayoría de los casos no corresponden a los hechos que se viven cotidianamente en muchos lugares del mundo. La desinformación y la censura dan pie a posicionamientos sociales que las grandes mayorías silenciosas toman como verdaderos, sin percatarse de que esos encubrimientos forman parte de una imaginación viciosa donde el gran público pierde la perspectiva de los acontecimientos reales.

Por esta razón, nuestro título es Registro insumiso: resistir al imperio. Su significación determina la estructura del libro, que propone una lectura crítica con un diálogo permanente entre el texto principal, las citas inmersas en los párrafos y las notas a pie de página: estas últimas posibilitan la comprensión dialógica entre texto y contexto, y las citas aparecen completas al final de cada página donde se encuentran, como referencias directas para el lector. Esto contrasta con el modelo de las editoriales comerciales anglosajonas, que evitan el juego dialéctico entre libro y lector eliminando citas o enviándolas al final del volumen, con abreviaciones al interior del texto que el lector termina por ignorar. Esa moda editorial forma parte de un proyecto de creación de lectores pasivos, que consumen las obras sin incorporarlas a su acervo. Por eso este libro también es insumiso: resiste las imposiciones de un mundo editorial orientado a saber cada vez menos.

Los imperios y los totalitarismos van de la mano porque su máximo interés es colonizar las mentes, las escrituras, las investigaciones y el mundo práctico en el que nos movemos. El ocio y el cotidiano quedan inmersos en esa envoltura ideológica que construye la docilidad y busca terminar con cualquier tipo de rebeldía convirtiéndola en una moda. Así lo demuestra la segunda mitad del siglo XX hasta nuestros días, al sucumbir ante los embates de la colonización.

Rafael Pérez-Taylor

Notas

1. Lefort, Claude, La invención democrática, Buenos Aires, Nueva Visión, 1990, p. 192.





Introducción

Acercamientos antropológicos sobre temas coyunturales





El militarismo agresivo de Washington no es el único factor que impulsa la carrera hacia el ‘Apocalipsis pronto’, pero desde luego es significativo. Los planes y políticas se ubican en un contexto mucho más amplio, con raíces que se remontan a los años de Clinton y más allá. Todo eso sucede en los márgenes del discurso público, y no entra ni siquiera de manera marginal en las decisiones electorales, otra ilustración del declive de la democracia vigente y su portento.1
— Noam Chomsky


Para comprender la idea de Occidente es necesario enunciarla en el marco de la razón histórica: su sentido solo puede aproximarse a través del sistema de creencias enmarcado en la cosmopolítica y la cosmovisión supremacista del eurocentrismo. Un acercamiento crítico debe ubicarnos en el espacio de la llamada democracia liberal, que surgió porque los regímenes del pasado se habían agotado en sus sistemas de producción. De esa crisis nació la necesidad de una nueva organización que redirigiera la conciencia social y nacional hacia la evitación de conflictos internos y revueltas étnicas, para dar cauce al nacimiento de Estados nacionales fuertes con fronteras definidas.

De esta forma, el espacio social que se ocupaba necesitaba una nueva orientación: abrirse a la economía y a su proyección en el ámbito de la guerra y la conquista, lo que nos ubica en el terreno de la revolución liberal y democrática.2 Los diferentes factores que dieron lugar a esa historia occidental los encontramos en el protestantismo y en su acción doctrinaria y pragmática.

La apertura que trajo el desarrollo de la imprenta, y luego la emancipación de ciertas tradiciones fundamentadas en la ignorancia del pueblo, le abrió a este la conciencia hacia una nueva percepción no solo de la vida sino del conocimiento, para fincar una forma inédita de comprender el poder y vivir bajo una óptica acorde a un mundo en expansión. Como señala Emmanuel Todd: “para bien con el auge educativo y luego económico, y para mal con la idea de que los seres humanos no son iguales. También fue el motor primero del desarrollo de los Estados-nación… Fue el protestantismo el primero que dio a los pueblos esa representación de sí mismos, esa forma particular de conciencia colectiva”.3

El principio es simple: se necesitó una apertura cognitiva en la mentalidad occidental que provino del aprendizaje de la lectura y la escritura —el instrumento que utilizaron para recrear una nueva noción de realidad—, desde la lectura bíblica hasta la construcción de las culturas nacionales, pasando por la traducción de la Biblia a las lenguas de cada país naciente. Siguiendo nuevamente a Todd: “El protestantismo dio origen a pueblos que, a fuerza de leer demasiado la Biblia, se creían los elegidos de Dios”.4 Bajo esa propuesta, Dios es el único y verdadero soberano, lo que estimula en sus seguidores la convicción de que pueden actuar en la tierra bajo esa misma doctrina, pues el consentimiento divino les ha sido otorgado.

La ideología se convierte en el aliciente cognoscitivo que ayuda a los gobiernos y a sus pueblos a creer que son los artífices llamados a dirigir a la humanidad, bajo el precepto de ser superiores al resto de los seres humanos. En ese punto, el pensamiento luterano, calvinista y cromwellista se entrecruza en los siglos XX y XXI con la mentalidad fundamentalista del sionismo como punto de concordancia ideológica entre el Occidente supremacista y los judíos de Israel. De ese encuentro de superioridades se enmarcan las raíces dominantes sobre el resto del mundo: sus prácticas invasivas producen estrategias geopolíticas de control sobre los otros, cuyo punto de partida es un mundo unipolar que les permita estar por encima de los demás.

En este punto pueden comprenderse mejor esas alianzas entre el Occidente colectivo —Estados Unidos, Europa e Israel—, donde las leyes e instituciones de quienes forjan esos lineamientos siempre declaran sus veredictos de libertad, democracia y legalidad para sí mismos, mientras que sus contrincantes son señalados como los únicos que cometen atrocidades en el planeta. Ese poder occidental se coloca por encima de las leyes y eso les da pie para cometer cualquier acto delictivo y genocida contra quienes consideran sus enemigos, sin responder ante ninguna instancia jurídica.

Hay que tener muy en cuenta el papel que juegan todos los organismos internacionales, producto de la “creatividad” de la legislación unipolar para disponer y sancionar el ejercicio de los derechos humanos y sus violaciones a nivel planetario. Pero no hay que olvidar que quienes hacen esas leyes están por encima de ellas: nunca nadie podrá juzgarlos por los crímenes de guerra que pudieran cometer, pues no pueden ser tocados. Estas leyes los anclan en ese pensamiento bíblico que los ubica por encima de los demás; ellos pueden juzgar a cualquiera bajo el sentimiento supremo de ser la mano de la justicia que Dios les ha concedido. El resto del mundo, fuera de esa supremacía, puede ser castigado y destruido sin piedad si se convierte en infractor bajo la ley de predominio impuesta por el mundo unipolar.

Los vínculos de gobernanza global deben comprenderse a partir del ideario de un mundo enmarcado en un poder único, bajo la bandera occidental que pretende llevar las riendas de dirección. Esa constante se sostiene a través de la coerción, el chantaje, la amenaza, la invasión y la destrucción del adversario, porque quienes la impulsan necesitan mantener sus estándares de vida a cualquier costo. Desde esa perspectiva crítica, este libro delinea —en el realismo de una antropología de lo político— las diferentes acciones y connotaciones de significado normativo que nos ubican en una crisis de supervivencia a nivel planetario, para construir desde un marco conceptual no lineal el estado de cosas que se presentan en este presente convulso.

A partir de lo anterior, es necesario formalizar en el análisis los hechos focalizados en las políticas expansionistas, delimitando en cada caso el lugar de producción del discurso. Solo así puede adentrarse en el estrecho y complejo entramado de acciones institucionales y políticas internacionales de dos modelos antagónicos que se encuentran en un conflicto permanente de intereses dispares desde el nacimiento de la llamada modernidad.

En pocas palabras, nos encontramos en un choque civilizatorio entre dos formas de ver el orden global. La primera, bajo la mirada imperial unipolar, impone las directrices de un mundo capitalista neoliberal regulado por el G7, integrado por los llamados países desarrollados bajo el mandato norteamericano y sus colonias europeas —que incluyen además a Japón y Corea del Sur—. La segunda es el llamado Sur-Sur, que busca, mediante foros económicos y políticos de los llamados países emergentes, la aceptación de la diversidad del mundo; está integrado por los BRICS: Brasil, China, India, Rusia, Sudáfrica, Egipto, Etiopía, Irán y los Emiratos Árabes Unidos, con miembros asociados: Argelia, Bielorrusia, Bolivia, Cuba, Indonesia, Malasia y Kazajistán.

Al hablar de realismo político me refiero a la constatación analítica de los hechos y acontecimientos que han dado lugar a los procesos políticos y bélicos entre las partes en conflicto, para verificar que los sucesos actuales forman parte de un corpus pragmático cuya verosimilitud se acerca lo más posible a la evidencia. Desde ese lugar puede delimitarse el accionar y la retórica de los políticos profesionales de Occidente, completamente alejados de la voluntad de la sociedad civil, sin ningún interés por el diálogo con su contraparte. En realidad, no tienen voluntad de llegar a acuerdos bilaterales que establezcan una paz duradera en las regiones en conflicto; por el contrario, lo que buscan es enfrascar al mundo en una contienda de exterminio a gran escala.

Puede sostenerse que la falta de credibilidad de sus posturas hace imposible por el momento cualquier acuerdo mutuo negociado. Eso los ha llevado al estallido de varios conflictos armados que estuvieron programando durante mucho tiempo: el primero en Europa-Ucrania desde 2014 —aunque podría fecharse antes—, y el segundo en los conflictos permanentes en Oriente Medio entre Israel y los países vecinos, que puede remontarse a 1937 y llega hasta el genocidio palestino de hoy. La ambición desmedida de estos políticos, sus funcionarios gubernamentales, sus corporaciones locales e internacionales y sus alianzas con los señores de la guerra dueños de la industria armamentista en Occidente5 —secundados por militares de escritorio sin escrúpulos, a quienes no les interesa la mortandad que puedan causar en sus propias filas ni en las del enemigo— puede llevarnos a una guerra de exterminio total.

Para dar los primeros pasos en el desarrollo cognoscitivo de lo humano es necesario adentrarse, a nivel conceptual, en uno de los posibles orígenes de los problemas que hoy enfrentan las sociedades y culturas en conflicto. Hay que partir del razonamiento que enlaza el pasado lejano en una trayectoria de rupturas y continuidades que denotan en las prácticas el estrecho vínculo entre memoria y cognición. Eso posibilita comprender cómo la mentalidad de nuestra especie fue moldeada por marcadores simbólicos que ajustaron los criterios de dominio del invasor sobre quien tiene enfrente, desde la antigüedad hasta nuestros días. En ese contexto resulta pertinente el señalamiento que hace Lluis Duch en su libro Mito, interpretación y cultura:


La formación de la mentalidad occidental, que, originalmente, como hemos señalado, constaba de elementos muy variados y no fácilmente integrables, ha significado quizás, un progreso ‘racionalizador’ mediante el patriarcalismo y el monoteísmo que se han impuesto como artefacto ‘político’, pero no hay duda de que este ‘progreso’ ha comportado una pérdida notable del sentido de la vida que es polifacética y exige, por tanto, unas expresiones polifónicas. Habría sido muy provechoso en todos los sentidos que el hombre occidental se hubiera podido expresar al mismo tiempo mediante registros del arquetipo maternal, entendiendo que lo que aquél pone de relieve no puede ser asumido ni realizado por éste, y a la inversa. Dicho de otro modo: mytho (matriarcado) y logos (patriarcado) no son para el ser humano dos formas de ser en el mundo que se autoexcluyan, sino abanicos de expresividades que se han de compenetrar y potenciar mutuamente. Lo que sin embargo se ha pretendido en la cultura occidental ha sido que el logos sustituyera al mytho, el nous al eros, el ser (on) al devenir (génesis), el eidos a la aisthesis, la esencia a la existencia, el acto a la potencia, la definición a la intuición. Y no se puede olvidar que donde hay sustitución en lugar de complementación hay beligerancia, es decir, bipartición entre vencedores y vencidos.6



Lo dicho por Lluis Duch nos ubica en una encrucijada que va desde la más profunda antigüedad clásica hasta nuestros días: las contradicciones en la conformación del pensamiento occidental quedaron marcadas por la tensión entre el mythos y el logos como juego de contrarios que se excluyen. Esa contradicción se materializó en una violencia sin fin entre la Diosa y el alfabeto —o entre el lenguaje-cultura y la técnica-herramienta—, constante que ha generado conflictos permanentes en la organización social de lo que se comprende como Europa y, en parte, a través de su proceso expansivo hacia Norteamérica. Este primer acercamiento denota, en el discurso y en muchas de sus prácticas habituales, el sentido de unicidad producido por la victoria del logos en la construcción y permanencia de su cultura, enraizada en lo racional de la técnica.

El dominio de la técnica llevó a Occidente a controlar la naturaleza y luego a destruirla, no sin antes arrasar todo lo que se encontraba en su camino: invasiones, conquistas y destrucción de los hábitats naturales y de los grupos humanos que ahí habitaban. Exterminar se convirtió en su ideal de progreso y civilización, y el saqueo de las tierras mediante la rapiña fue su método, primero en la propia Europa y después en los territorios de ultramar, cuyas colonias hasta el día de hoy siguen proporcionando riqueza al viejo continente. Este se quedó rápidamente sin sus propios recursos, de modo que la apropiación de los ajenos se volvió condición necesaria para sostener su pretendido nivel de desarrollo civilizatorio.

En medio de violencias sin fin contra las diferencias —esos otros que deben ser domesticados para servir a la civilización—, distintas contextualizaciones permiten explicar el devenir de las historias. Sus escrituras y reescrituras van dejando evidencia del pasado, del presente como actualidad y del futuro como algo incierto que debe estar al servicio de las necesidades del propio presente. Es en ese momento cuando el ejercicio del poder se hace presente para convertirse en testigo de lo que debe existir en los anales de la historia, sea en el interior de su propia similitud o en la escritura etnológica de los otros.7


Winston no sabía con exactitud lo que sucedía en el laberinto invisible al que conducían los tubos neumáticos, aunque sí en términos generales. En cuanto se reunían y cotejaban las correcciones consideradas necesarias en un ejemplar concreto del Times, volvía a imprimirse el periódico, se destruía la copia original y se incluía la copia corregida en los archivos. Este proceso de alteración continua se aplicaba no solo a los periódicos, sino también a los libros, las revistas, los panfletos, los carteles, los folletos, las películas, las bandas sonoras, los dibujos animados, las fotografías… y a cualquier tipo de literatura o documentación que pudiera tener el menor significado político e ideológico. Día a día, y casi minuto a minuto, se iba actualizando el pasado. De este modo podía demostrarse con pruebas documentales que todas las predicciones hechas por el Partido habían sido correctas; no se permitía que ninguna noticia, ni expresión de opinión, en conflicto con las necesidades del momento pasara a los archivos. La historia era un palimpsesto, borrado y reescrito tantas veces como fuese necesario.8



Lo escrito por Orwell en 1984 plantea por primera vez el asunto de la actualización del pasado como historia del propio tiempo. Dicho de otro modo: el pasado puede sufrir variaciones que lo conecten, en el plano ideológico, con el sentido común de comunidades que deben aceptar ciertos eventos como verdaderos. Esos eventos adquieren en el discurso y sus retóricas un sentido de homologación, para que determinados hechos sean admitidos como válidos en su posibilidad civilizatoria. Siempre se da por hecho que el civilizado debe civilizar al que no lo es y, si este se resiste, debe ser exterminado: así se justifica el ordenamiento del mundo en función de un bien mayor, el progreso. Para lograrlo, cualquier medio resulta válido, y eso tranquiliza la conciencia de las mayorías silenciosas, que necesitan simulacros de realidad que les confirmen que son, como sociedad occidental, los elegidos por Dios.

En este acto de podredumbre encontramos prácticas ilusorias que construyeron una visión de mundo basada en la supremacía occidental sobre otras sociedades —civilizados contra salvajes—. Uno de los vehículos que mayor éxito tuvo desde sus primeros pasos fue el cine, que durante el siglo XX encontró en los estudios de Hollywood, en Los Ángeles, California, su centro de producción global. Entre muchas de esas crónicas cinematográficas destacan los relatos del viejo y salvaje oeste en las películas de John Wayne, que se convirtieron en parte del imaginario del lenguaje civilizador contra el salvaje.

Lo mismo sucedió con las películas de guerra donde siempre salen victoriosos los norteamericanos, o con ciertos libros de “historia” que afirman que la Segunda Guerra Mundial la ganaron los norteamericanos y sus aliados y no la Unión Soviética, como en realidad ocurrió. En los últimos años se despliega un universo de historietas bajo el sello Disney-Marvel-Pixar-Fox que presenta superhéroes sacados de la mitología occidental con un nuevo propósito de lucha en el presente, descontextualizados de su origen, para hacer fantasear a una parte importante de ese mundo sumergido en la desesperanza con la idea de que el buen hombre occidental siempre prevalecerá.

También muchos libros de humanidades y ciencias sociales cumplen con lo que Orwell anticipó. Es, en definitiva, una larga historia bajo el paradigma de imaginarios que institucionalizan una realidad válida para ciertos poderes imperiales, donde la verdad se oculta en la ficción mediante una imaginación viciosa que se presenta como verosímil. El mundo se convierte así en una capa de mentiras e ignorancias acumuladas que suplantan el sentido de la verdad.

Si continuamos tras los pasos de Orwell cuando nos dice:


En los años cruciales, el hecho de que el Partido no fuese una estructura hereditaria resultó de gran ayuda a la hora de neutralizar a la oposición. Los socialistas más antiguos, que habían sido formados para combatir los ‘privilegios de clase’, daban por sentado que lo que no era hereditario no podía ser permanente. No comprendían que la continuidad de una oligarquía no tiene por qué ser física, ni se pararon a pensar que las aristocracias hereditarias han durado siempre poco tiempo, mientras que las organizaciones basadas en la adopción, como la Iglesia católica, a veces han durado cientos o miles de años. La esencia del gobierno oligárquico no es la herencia de padres a hijos, sino la persistencia de cierta visión de mundo y cierto modo de vida, impuestos a los vivos por los muertos. Un grupo dirigente lo es solo en tanto sea capaz de nombrar a sus sucesores. Al Partido no le preocupa perpetuar su sangre, sino perpetuarse a sí mismo. Quien ejerza el poder carece de importancia con tal de que la estructura jerárquica continúe siempre la misma.9



De nueva cuenta, las palabras de Orwell nos indican lo que él veía venir. Su experiencia en el periodismo, la escritura, la militancia política y la lucha armada le ayudaron a pensar los lineamientos que se acercaban en el concierto del capitalismo que necesitaba globalizarse tras la Segunda Guerra Mundial (1939-1945). El conocimiento que tenía de la Primera (1914-1918), su experiencia directa en la Guerra Civil española (1936-1939) y su comprensión de la historia10 social y la mentalidad occidental-europea le dieron la pauta para plasmar en su obra el testimonio del mundo que se estaba gestando: lo que hoy tenemos en la estructura capitalista global, ese Occidente enmarcado en el protestantismo que ha construido sus propias unicidades para edificarse como dueño legítimo del mundo y dictar cómo debe ser la cosmopolítica del poder único.

El panorama descrito por Orwell denota el cauce continuo de eventos que se desarrollaron al impulso de la voluntad de Estados Unidos por controlar el mundo. Otra consecuencia de ello ha sido intervenir en la mayoría de los conflictos posteriores a la Segunda Guerra —en la mayor parte de las veces de forma indirecta, aunque también directa—, financiando guerras y asesinatos, proveyendo todo tipo de armamentos y recursos, y corrompiendo a dirigentes, líderes, militares y cuantos personajes fuera necesario para acabar con los regímenes que no se alinean a sus políticas expansionistas.

Leer a Orwell hoy es actualizar su mirada incisiva sobre la vida social en los múltiples contextos nacionales e internacionales adonde se fije la atención. Pervive la vieja pretensión del cristianismo de un solo Dios bajo el ideario monoteísta y patriarcal: una sola mirada que convierta a todos al camino de la fe verdadera, con múltiples castigos para quienes desafíen esos designios sagrados e inmaculados, dirigidos tanto a los creyentes como a quienes hay que convertir.

En muchos casos, el dolor y la conversión se han visto cubiertos de sangre —la de los mártires y la de quienes resisten por no aceptar este credo—. Durante milenios esa pretensión ha afectado la visión occidental: quienes la sostienen se ven como dueños y hacedores del mundo diseñado por y para sus intereses, de modo que todo es válido en función de su universalismo invasivo y totalitario, proclive a desatar siempre la violencia y a pasar por encima de quienes se le opongan. Sin embargo, ese mismo proceso ha dejado un legado de obras de gran relevancia cultural, científica, artística y humanística, lo que nos ubica en un terreno comprometido a la hora de interpretar y explicar toda la creatividad producida a lo largo de varios milenios.

Sin embargo, hay que tener en cuenta que todo ese mundo cargado de esperanza se ve opacado por esa incidencia totalitaria que muchas veces queda encubierta bajo el eslogan barato de la democracia: una democracia que solo puede existir eliminando a los de dentro —véanse los negros y los grupos originarios de Norteamérica— o explotando en ultramar a quienes dan sus vidas por la obtención de minerales valiosos para los europeos.

Las grandes obras de la cultura occidental muchas veces se ven empañadas en el ejercicio de esos poderes fácticos globalizados, que revelan diferentes facetas de los hechos reales. Más allá de la elocuencia, la referencia queda enmarcada en lo que señala Umberto Eco: “La función de estas citas es mostrar la incapacidad de esos personajes de mirar al mundo si no es a través del lente de la cita”.11

Se busca un tercero que atestigüe que el signo producido no es una metáfora sino una vertiente posible de realidad, verificable en la relación texto-contexto-hipertexto. Esa relación ayuda a comprender que, en la textualidad de las diferentes obras y acciones occidentales, el espacio y el tiempo se hacen presentes para atestiguar el valor de toda obra. Con la aparición de la autoría, el anonimato desapareció y el valor de los objetos materiales e inmateriales —como parte intrínseca del mercado— encontró sus puntos de referencia, haciendo visible la acumulación sígnica de información producida en todos los niveles de la vida.

Esto nos remite de nuevo al propósito de este libro: dar cuenta de una serie de movimientos en el ordenamiento de poderes que luchan entre sí, tanto a nivel discursivo como pragmático, para buscar desde una perspectiva transdisciplinar el punto crítico que nos aleja del sentido de lo humano y de toda su complejidad y creatividad. Ese sentido es empujado y empañado por factores externos que deben dar fe de la significación material e inmaterial en beneficio de una minoría, la cual lo utiliza para imponer la idea de que este planeta tiene un único dueño —como si eso fuera posible—. Esto equivale a decir que todo valor hoy se encuentra focalizado en la formulación de los “triunfadores”, que imponen su poder logístico e imperial para que el pensamiento único decida quién describe y cómo se debe escribir la historia.

Las producciones de sentido a nivel del lenguaje sirven para acallar conciencias y distorsionar creencias con base en una imaginación viciosa. Una de sus principales prácticas es la destrucción bélica: lenguaje y guerra concatenan narrativas que denotan campos semánticos contradictorios, los cuales emanan de estrategias programáticas con disposiciones tácticas geopolíticas destinadas a convencer a sus diferentes auditorios —nacionales e internacionales— dondequiera que se encuentren.

Para ello es necesario establecer vínculos entre lo aceptable para una sociedad y lo que no puede aceptarse. Las retóricas de la persuasión y el control informativo a través de los medios se convierten en un factor determinante: el discurso del contrario debe ser censurado o eliminado, no debe llegar a nuestra gente. Este bloqueo obstruye los canales de información que transmiten los puntos de vista del otro sobre las acciones producidas por los contextos en conflicto. Esos puntos de vista no deben llegar a la sociedad occidental en tanto receptora de información que se considera peligrosa; su diseminación debe quedar anulada para legitimar el control de las opiniones contrarias. El yo-soy lo establece con claridad: el otro no dice nada que valga la pena, puesto que sus declaraciones son falsas; por lo tanto, lo cancelamos.

La lectura occidental solo deja abierto un canal: el propio y sus medios de información. Todo lo que los contravenga se cierra y se anula; el espíritu de la libertad de prensa desaparece para dar paso a fuentes de información no solo mutiladas sino anuladas bajo el pretexto de las razones de Estado en beneficio de la seguridad nacional y trasnacional del poder occidental, inmerso en su acto global de controlar lo que debe saberse. Eso establece una serie de pautas discursivas que seleccionan el sentido de lo que se quiere decir.

En este punto, 1984 tiene mucho que decir: reduce a la sociedad a una entidad totalitaria al servicio del poder único, que debe mantener una estructura fuerte más allá de las personalidades políticas basadas en la herencia. En realidad, lo que debe subsistir es la estructura jerárquica de poder que mantiene el control del mundo global. Esa escala proyecta en su configuración la necesidad de sostenerse a partir de estrategias geopolíticas basadas en el mantenimiento indefinido de su autoridad. Su proyecto es la conservación del poder y, de ser posible, el fin de la historia, para vivir eternamente en un presente prolongado; esa finalidad solo puede darse mediante un seguimiento continuo de los acontecimientos.

Es decir, distorsionar la realidad para moldearla, y para ello nada mejor que tener a su servicio todos los medios de producción de la información existente. Eso equivale a controlar los medios de comunicación bajo diferentes adscripciones aparentemente ideológicas al servicio del grupo de poder en turno —sus banderas programáticas siempre están con los ganadores, como mercenarios de la información: la BBC, CNN y muchos más—, con el fin de construir significaciones contundentes que alimenten el imaginario institucional y lo conviertan en el único referente de realidad posible.

Para lograr este objetivo es necesario volver a la contradicción entre mytho y logos, para hacer resaltar la racionalidad como una pragmática de hechos consumados construidos según las necesidades del poder. Eso nos ubica en el terreno de las tecnologías silenciosas que aíslan al sujeto social, convirtiendo su capacidad vital en una unicidad moldeable al servicio de la ignorancia: cuanto menos se dialogue, menor será la capacidad cognitiva del emisor y del receptor. Al reducir el lenguaje a su mínima expresión, el tiempo vivido se convierte en uno narrativo carente de significado; la insignificancia se convierte en el paradigma del ser, lo que produce una ausencia de realidad. Con ello, el pensamiento como herramienta personal se vuelve posesivo e individualista y, al mismo tiempo, síntoma social y cultural: denota la falta de discursos encaminados a informar la verdad de los hechos. Lo que equivale a decir que, en la economía política del lenguaje, el no pensar se convierte en la nueva condición de la clase dominada.

En esta fase nos encontramos ante el viejo dilema que viene del pasado lejano, materializado en el entramado de prácticas silenciosas para acceder a la caza. El proceso da inicio cuando el niño, 12 debe convertirse en cazador-guerrero: utiliza el lenguaje de señas y su estructura mental se dedica a comprender la relación silencio-herramienta cognitiva-presa para la obtención del alimento. El sujeto cazador se mueve en el sigilo para sobrevivir; esa permanencia posibilita la desaparición del habla como punto de comunicación. Esta acción lo ubica en el terreno de silencios interminables y en la fijación de la mirada para localizar una presa y darle muerte. Este es el logos que materializa la racionalidad del más apto: su supervivencia se basa en la rapidez de sus acciones, pues debe actuar sobre la marcha antes que detenerse a pensar.

La consecuencia de estos silencios es que se da rienda suelta a un objetivo claro y único: lo que se va a cazar-eliminar, de lo que depende la supervivencia del grupo. Pero al mismo tiempo ese interminable mutismo impide el desarrollo cognoscitivo del cerebro13 para dar cuenta de realidades más amplias y ajenas al contexto de la cacería. En ese sentido se inician procesos de validación instrumental mediante el ejercicio autoritario para dar forma a la organización social, que se basa en el desarrollo del ejercicio de dominación como una forma de prolongar ese silencio fuera de la esfera de la cacería. Bajo este principio, el hombre inventa la escritura y el Estado como formas de organización del poder.

La contraparte se desenvuelve desde siempre en el origen de la relación entre sujetos que les permite vivir, pues se relaciona con la cultura del habla y de la conciencia humana a través del mytho. Esto nos ubica en un lenguaje universal que se adapta a cada cultura en particular. Pensarlo así nos sitúa en la producción de sentido y en la amplitud de lo que debe significar: primero, la comunicación individual, que permite a un sujeto pensar cómo transmitir lo que piensa y a través de qué formas plásticas-imágenes puede hacerlo. Esta exploración denota en su práctica el deseo de hacer converger el conocimiento del ser y de la naturaleza como vía de convencimiento y de comunidad. Es evidente que se construye un antagonismo entre el mytho —la Diosa, el politeísmo— y el logos —Dios, el monoteísmo—: la creatividad es contraria a la técnica. En ambos casos, todas las sociedades y principalmente la occidental optaron por el logos como razón práctica; en esa lucha de contrarios el logos se convierte en el aparato que produce sentido y significación a través de su pragmatismo.

De esta forma, en el desarrollo posterior de los acontecimientos el poder se convierte en el trasfondo del ordenamiento del mundo: un mundo supeditado a la dominación donde las mayorías convierten el peso de su historicidad en el yugo de sus costumbres. Las luchas desaparecen bajo condicionamientos encubiertos de bienestar material. Para comprender esto conviene acercarse a lo que escribía Étienne de la Boétie (1530-1563) en su Discurso de la servidumbre voluntaria:


No es creíble que el pueblo, desde el momento en que es sometido, caiga repentinamente en tal y tan profundo olvido de la independencia que no es posible que se despierte para recobrarla, sirviendo tan resueltamente y de tan buen grado que al verle se diría, no que ha perdido su libertad, sino que ha ganado su servidumbre. En verdad que al principio se sirve forzado y vencido por la fuerza. Pero los que vienen después sirven sin pesar, y hacen gustosamente aquello que sus antecesores habían hecho por coacción. Ello es así porque los hombres que nacen bajo el yugo y son después criados y educados en la servidumbre, sin mirar más allá, se contentan con vivir como han nacido, y como no piensan tener otro bien ni poseer otro derecho que aquel con el que se han encontrado, toman por su natural el estado en que han nacido. Y sin embargo no hay heredero tan pródigo e indolente que no eche alguna vez un vistazo a los registros de su padre para comprobar si goza de todos los derechos de su sucesión o si no se le ha usurpado algo a él o a su predecesor.14



Situarse en la era del capital en una época tan temprana como el siglo XVI nos abre las puertas, en la larga duración de la historia occidental, al cambio social que comienza a gestarse con el descubrimiento de América. El impulso producido desarrolla nuevas formas de producción y de explotación del hombre por el hombre, al tiempo que hace palpable el lugar que deben ocupar en el mundo occidental los hombres y mujeres desposeídos: deben vender su fuerza de trabajo al mejor postor, pues nacieron bajo el yugo de la desigualdad y no existe para ellos el derecho natural a la igualdad. Bajo esa carga se convierten en víctimas del propio sistema, que los empuja a disparidades que los ubicarán en el terreno de la explotación desmedida del orden del capital.

En este sentido, la servidumbre se convierte en la fuerza motriz que moviliza las fuerzas productivas, desde los peones acasillados en las haciendas y villas de los terratenientes hasta los trabajadores en las fábricas que no tienen ningún derecho humano por ser parte de la maquinaria industrial bajo el concepto de hombre-máquina-explotación. La enajenación prevalece como el signo que marca a los trabajadores obligados a vender su fuerza de trabajo a empresarios que explotan la vida humana como mercancía: sin retribución paritaria entre trabajo y trabajador no hay valor de cambio real. En ese punto aparece la explotación más despiadada, enmarcada desde su origen en la desigualdad, que produce no solo la pobreza sino la desesperanza de no tener futuro.

Las implicaciones que se suceden en los siglos siguientes movilizan la conciencia de clase, principalmente en las sociedades que se industrializan en Europa y en los Estados Unidos. La lucha obrera surge ante la explotación; las Casas de Bolsa, las Mutualidades y los Sindicatos entran en acción para apoyar a los trabajadores y a sus familias. Las reivindicaciones de todo tipo se hacen presentes: llegan a los trabajadores beneficios laborales y de seguridad social ante accidentes, enfermedades, incapacidades y jubilaciones, donde la ayuda mutua entre la organización obrera y el trabajador va de la mano. Ese avance dura hasta que el orden del capital busca y encuentra una contrapropuesta a lo que el empresario considera pérdidas, y esas luchas sindicales llegan a su fin en las últimas décadas del siglo XX.

Ese fin llega con el apoyo de gobiernos que consideran lo privado como el máximo exponente del desarrollo capitalista. En una nueva fase —el neoliberalismo— se requiere que toda lucha por la justicia laboral concluya: se corrompe a los líderes sindicales, la organización social se disuelve con la entrada del individualismo posesivo y cada uno lucha por su propia vida contra todos. La única ideología vigente y valedera es la del dinero y el poder de gasto de las personas; el control es la necesidad básica de cada Estado y cada corporación. Los Estados nacionales debilitan sus fronteras para que el comercio fluya, y en los llamados países emergentes la explotación, la inseguridad, la violencia estructural, el crimen organizado y la corrupción de gobernantes, empresarios y empleados comunes alcanzan niveles inéditos —todo con el aval de las metrópolis del imperio.

La insignificancia se apodera del cotidiano; en su desenvolvimiento, la arrogancia, la ignorancia y la pérdida acelerada de la ética y la moral hacen que las diferentes sociedades caigan en nuevas desigualdades. Ante la falta de educación informal y una formal —pública y sobre todo privada— muy deficiente, que favorece la docilidad del estudiante con reglas impuestas para asegurar el control social desde las razones de Estado a nivel trasnacional, los niveles de insignificancia alcanzan su clímax en el movimiento woke, bajo el imaginario de la sociedad democrática. El woke actúa como simulación democrática de la izquierda global —más bien totalitaria y militarista— y es en realidad una forma sutil de encubrir al enemigo real bajo la ilusión de la inclusión: la lucha se convierte en un ejercicio de la intimidad convertido en razón de Estado. De esta manera la persuasión se disuelve en una lucha de intimidades que no afectan el orden global del poder; por el contrario, lo fortalecen.

En realidad, el juego del poder convierte esa aparente libertad de acción en un mecanismo de dispersión: las grandes mayorías silenciosas se pierden en luchas internas cargadas de valores intrascendentes. Eso significa que las clases subordinadas lucharán entre sí por sus propios imaginarios, perdiendo de vista dónde se encuentra el enemigo real de las sociedades civiles a nivel internacional, en el marco de ese mundo civilizado que desea el progreso como su única meta a cualquier costo.

La certidumbre de seguridad que se había logrado con el Estado de bienestar desaparece en el momento en que las políticas de Estado convierten la ganancia en producto para unos cuantos: unos cuantos que se mueven por encima de los países y cuyas corporaciones controlan muchas naciones del planeta. Su poder se expande hacia la industria armamentista, la alimentaria, la farmacéutica, la ambiental, la educación y la salud, por citar las más importantes, para validar políticas transnacionales de control de las poblaciones y chocar permanentemente con quienes no las aceptan. En pocas palabras, estamos ante el antagonismo entre el mundo unipolar y el pluripolar: dos modelos contradictorios de actuar en el desarrollo de la vida humana.

Ese mundo unipolar, dirigido por Estados Unidos, la Unión Europea, la OTAN y el G7 —que sostienen en sus discursos ser una izquierda democrática, pero están en realidad sujetados por la industria armamentista y los señores de la guerra—, intenta controlarlo todo mediante la desinformación y la censura para evitar que las sociedades civiles bajo su bandera desarrollen un pensamiento crítico. Con ese fin implementan todo tipo de estrategias y controles de la verdad que se materializan en la falta de conciencia social y comunitaria. Lo anterior conduce a la siguiente etapa del modelo imperial: ¿Qué sucede si no se piensa? ¿Cuál es el resultado de esa acción en la supervivencia de lo humano? Si el lenguaje pensado, hablado y escrito es anulado, debe ser sustituido por imágenes que permitan al sujeto dar cuenta de su experiencia de estar vivo; pero eso no parece suficiente, pues se necesita producir sentido: la imagen requiere una referencia para tener reflexividad.

Cultura y política en entredicho:  acerca de la transmisión de conocimientos

Desde las ciencias del lenguaje puede atestiguarse que la transmisión de conocimientos viene de la antigüedad y transita por diferentes caminos. Un primer logro se produce a través de la oralidad: actos de habla que mediante la voz y el deseo de escuchar se convierten en experiencias y recuerdos vividos. Esos actos construyen argumentos y retóricas que posibilitan el diálogo abierto; en ese movimiento de intercambios simbólicos la escritura emerge como la forma de perpetuar el conocimiento, desde los signos plasmados en la piedra, el papiro y la hoja de un árbol, hasta llegar al papel y, finalmente, al mundo virtual.

Durante miles de años, el desenvolvimiento del lenguaje mantuvo en la cultura la efervescencia de la creatividad, la imaginación, la intuición y el desarrollo científico. La humanidad exploró el universo en sus múltiples facetas de producción de conocimiento; entre todos esos logros del ingenio humano, la ciencia, el arte y las humanidades dieron cuenta de la naturaleza y las sociedades de las que hablaban, transmitiendo el conocimiento principalmente en los libros y en las aulas de escuelas y universidades, hasta que ese horizonte prometedor se convirtió en peligroso para las élites que nos gobiernan en la fase actual del capitalismo.

En este contexto, las imágenes, los actos de habla y la escritura son la fuente primaria para convertir un hecho en un evento visible. Ver dialoga con las referencias de lo cognoscible: permite que un lugar o un evento signifique un proceso de reconocimiento entre lo visto y la memoria. Bajo ese mecanismo, la realidad se convierte en una vertiente de referentes posibles que valida la construcción de eventos cotidianos, parte de las costumbres y rutinas que se viven cada día. El entramado de acciones sucedidas que dan cauce a la existencia de lo humano convierte al sujeto en un ser capaz de dar cuenta de lo que vive, de cerca o en la lejanía.

Esta constante permite que la experiencia se convierta, directa o indirectamente, en la vertiente de conocimientos alcanzados y aprehendidos. Hay que tener en cuenta que todo ese bagaje ha sido trastocado en los últimos tiempos a través de procesos que mancillaron el sentido de la producción sígnica. Me refiero principalmente a los medios masivos de comunicación al servicio de los poderes fácticos transnacionales, que emiten cotidianamente sus mensajes mediante propaganda, mercadotecnia y difusión de noticias falsas; y, por otra parte, a la ocultación de información mediante la eliminación de acontecimientos que suelen perturbar el orden del poder establecido por las élites occidentales.

La información que divulgan se basa en crear condicionantes que proporcionen cierta opacidad en el mundo real, encubriendo satisfactores inmediatos que a la larga producirán sociedades enfermas: en el cuerpo humano —enfermedades crónicas por el consumo de alimentación chatarra, con un sistema de salud privado y coludido con las farmacéuticas— y en la mentalidad —ocultando información sobre el mundo real mediante conflictos locales y de mayor amplitud—, lo que se manifiesta en la enfermedad mental que mortifica al sujeto en una lucha permanente entre el deseo de saber y la imposibilidad de encontrar la respuesta correcta. En ambos casos, el sigilo de los sistemas de información pública y privada encubre cualquier posible descripción real.

Desde este punto de vista, la literatura tiene mucho que decir, aunque no intenta verificar la realidad que se vive: es la intuición y la perspicacia del escritor lo que le permiten ver lo que el científico no puede comprobar en su momento. La literatura da el salto cuando la agudeza del escritor percibe el estado de cosas que se van desarrollando y el rumbo que toman los acontecimientos en el orden de la sociedad, la cultura, la política y la ciencia. Desde esas sensibilidades, el narrador vislumbra los parámetros que el poder va construyendo para apoderarse del futuro y convertirlo en un presente fuera de la historia. En ese sentido, de nueva cuenta nos acercamos a 1984 de George Orwell: su pensamiento literario, acompañado de la agudeza de sus percepciones sobre el mundo que vive y vislumbra, va conformando tonos totalitarios en los hechos por llegar, bajo la continuidad que concatena el pasado reciente y el presente vivido. A ello se suma el conocimiento que Orwell tenía de la obra de Aldous Huxley (1894-1963) Un mundo feliz (1932), libro que también marca, a nivel reflexivo, una percepción del mundo en la que los primeros impulsos totalitarios se gestan a partir de diferentes tensiones políticas que tienen como marco de referencia el darwinismo social de Galton15 en Inglaterra.


Los carritos fueron descargados.

—Y ahora póngalos de forma que puedan ver las flores y los libros.

Los chiquillos guardaron silencio y comenzaron a arrastrarse hacia aquellos bultos de vivos colores, aquellas formas alegres y brillantes que los atraían. Cuando se acercaban el sol se nubló. Las rosas parecían encenderse, como a impulsos de una pasión interna; una vida nueva pareció brotar de las brillantes páginas de los libros. De las filas de niños que gateaban llegaron llantos de excitación, gorjeos y grititos de placer.

El Director se frotó las manos.

—¡Espléndido! —exclamó—. Ni hecho a propósito.

Los más ágiles ya habían alcanzado su objetivo. Sus manitas se extendían, inseguras, palpaban, agarraban. Deshojaban las rosas, arrugaban las páginas coloreadas de los libros. El Director esperó verlos a todos alegremente entretenidos. Entonces dijo: —Pongan atención—, y levantando la mano dio la señal. La Niñera Jefe, que se encontraba de pie junto a un panel de mandos, al otro extremo de la sala, bajó una pequeña palanca.

Se produjo una violenta reacción. En tono
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